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INTRODUCCION 

El territorio de la Hoja de Villanueva del Fresno está situado en las 
estribaciones septentrionales de Sierra Morena y el comienzo de la peni­
llanura de la Baja Extremadura, en un substrato hercínico pleneplanizado, 
sobre el que destacan algunos relieves residuales (calizas y rocas volcá­
nicas). Este área hercínica pertenece a la zona Ossa-Morena (LOTZE, 1945) 
de la mitad meridional del Macizo Hespérico. Los caracteres generales de 
esta zona geotectónica, que condicionan a su vez el área estudiada, pueden 
resumirse en: una importante sedimentación precámbrica superior, gran 
desarrollo de Cámbrico Inferior, Paleozoico Superior incompleto con Car­
bonífero Superior paralímnico, deformación polifásica hercínica, desde el 
Devónico Medio, y gran profusión de granitoides tardíos no deformados. 

En cuanto a trabajos previos, únicamente se refieren específicamente 
a esta zona MESEGUER y PRIETO (1944) Y KALTHOFF (1963). Así como las 
investigaciones recientes sobre hierros del SO. de España, realizadas por 
el LG.M.E. 

Las demás referencias representan estudios más amplios regionales con 
objetivos muy diferentes, que incluyen datos sobre esta zona (ALlA, 1963; 
BARD, 1965 Y 1969; VEGAS, 1971 Y 1972). 

ESTRA TlGRAFIA 

1.1 INTRODUCCION 

Dada la escasez de pruebas paleontológicas y la intensa deformación 
polifásica de los materiales paleozoicos y precámbricos, es difícil estable-
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de aspecto general arenoso y tonos verde·gris. No contiene ningún nivel 
guía diferencial ni afloran los niveles, admitidos regionalmente como mar­
cadores del tránsito Cámbrico·Precámbrico. La potencia vista calculable 
para esta serie es de unos 200·300 m. 

1.3.2 Calizas de Higuera de Vargas (CA~) 

Bajo esta denominación se agrupan los materiales de la banda continua 
de calizas y dolomías que atraviesa la Hoja formando las sierras dominan­
tes en el paisaje. Su potencia es de 250·300 m. 

Este horizonte conserva todas las características de las calizas con 
Arqueociátidos de toda la Sierra Morena y representa un buen nivel guía 
para la correlación del Cámbrico Inferior. El conjunto de la serie calcárea 
se compone de un nivel inferior, en el que alternan pizarras verdosas con 
lechos calcáreos y calcoesquistos y un nivel superior de bancos gruesos 
de caliza de tonos y grado de dolomitización muy variable, con intercalacio· 
nes de lechos ferruginosos. En ocasiones presentan un aspecto marmóreo 
muy acusado, debido probablemente a su proximidad al bato lito de Bar­
carrota. 

1.3.3 Serie detrítica superior (CAr) 

Se compone de cuarcitas y areniscas en bancos más delgados hacia la 
base, con intercalaciones de pizarras ocre y gris, de grano fino y naturaleza 
arenosa. El carácter arenoso parece aumentar hacia el techo. En general 
presentan un tono ocre muy diferente del resto de las formaciones cámbri· 
caso Su potencia es de unos 400 m. 

1.3.4 Serie detrítica con vulcanitas interestratificadas (CA I _2) 

Esta serie está formada por un conjunto de pizarras finas satinadas de 
tonos verdes con abundante participación de areniscas y niveles de diabasas 
uralitizadas, basaltos espilitizados y términos más ácidos representados por 
lavas y tobas de tendencia andesítico-riolítica, siendo estas últimas de me­
nor importancia. 

Los niveles volcánicos son más abundantes hacia el techo, donde adquie­
ren localmente un gran desarrollo, destacando junto con las areniscas en 
el paisaje. 

Esta formación constituye el borde de un cabalgamiento continuo desde 
Portugal (.Carreamento de Juromenha.) hasta la región de Fregenal y no 
se conocen los sedimentos situados estratigráficamente por encima de ella. 
Su colocación dentro de la serie cámbrica ha de hacerse por encima de 
las calizas con Arqueociátidos y muy probablemente en el techo del Cám· 
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grauwackas. En lámina delgada presentan textura granoblástica con cuarzo 
y productos sericítico-arcillosos, como minerales principales, y con albita 
clorita, almandino y ortosa, como accesorios. En ocasiones el granate aparece 
como componente fundamental (cuarcitas granatíferas). El aspecto general 
de este conjunto es el de areniscas claras y grauwackas más oscuras. 

Hacia la base de este tramo predominan los componentes areniscosos, 
haciéndose progresivamente más pelíticos hacia el techo. El paso gradual 
hacia materiales menos arenosos está enmascarado por la fuerte esquisto­
sidad que homogeneiza todo el conjunto. 

1.4.2 Serie de pizarras verdes 

Este tramo superior está constituido por pizarras sericíticas arcillosas, 
con cuarzo como mineral accesorio. Son de grano muy fino y suaves al 
tacto, cuando están alteradas. Contienen en ocasiones bandas mili métricas 
claras de mayor contenido en cuarzo, que dibujan perfectamente la geome­
tría de la deformación. Por otra parte, existen además venas y glándulas 
de cuarzo de exudación situadas preferentemente en las charnelas de los 
pliegues. La existencia de estos lechos cuarzosos es señalada por GONCAL­
VES (1970) en tramos análogos al otro lado de la frontera portuguesa. 

También se han encontrado algunos lechos muy poco importantes de 
volcanitas básicas interestratificadas, cuya relación con otros volcanismos 
ordovícicos de Sierra Morena, mucho más importantes, se puede establecer 
perfectamente. 

Respecto a los tonos verdes que presenta este tramo, es preciso des­
tacar que hacia el SO., el color verde oliva, inconfundible, alterna con tonos 
rojos y violáceos, haciéndose fundamentalmente rojo hacia Villanueva del 
Fresno y Cheles. 

En conjunto, los dos tramos constituyen una gran secuencia estratigrá­
fica con los términos detríticos más groseros en la base. El cambio de colo­
ración del tramo superior podría interpretarse como un cambio lateral de 
facies, en una zona de intercambio de materiales predominantemente ma­
rinos y aportes continentales. 

1.4.3 Edad y correlaciones de la serie ordovícica 

La edad ordovícica de esta formación se ha establecido por los siguien­
tes argumentos: 1) Aflora por debajo de un nivel de cuarcita blanca, situado 
por debajo, a su vez, de faunas de edad Llandovery; 2) Al sur de la región 
estudiada, materiales semejantes afloran bajo conglomerados y cuarcitas 
basales del Silúrico y por encima de otros niveles conglomeráticos discor­
dantes sobre el Cámbrico, y 3) Existe similitud litoestratigráfica con las 
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utilizado el dato inequívoco del cambio brusco de color y ausencia de ban­
deado en las pizarras silúricas. 

Sobre estos lechos carbonosos siguen pizarras ampelíticas con grapto­
lites, que en ocasiones son pizarras silíceas duras y de color negro. 

En las pizarras ampelíticas predominan los minerales arcillosos, mientras 
en las pizarras silíceas aumenta el contenido en cuarzo, adquiriendo carac­
terísticas diferentes el mismo tramo. Hacia el techo se sitúan niveles de 
liditas negras muy bien estratificadas, en bancos centimétricos. Estos últi­
mos niveles representan el techo dei Silúrico en esta región. 

; .5.3 Edad y correlación de la serie silúrica 

Como en toda Sierra Morena occidental, el tramo de ampelitas y liditas 
es muy fosilífero. Dentro del territorio de la Hoja se han encontrado dos 
yacimientos: uno en la mina de Cabra Baja y otro junto al Cortijo de Alca­
ñizas, al oeste de Villanueva del Fresno. El primero de ellos ha sido datado 
anteriormente como Llandovery Superior y Tarannon-Wenlock (informe IBER­
GESA, programa sectorial de investigaciones de hierro); mientras el último 
había sido citado por MESEGUER PARDO y PRIETO CARRASCO (1944) Y 
por FERNANDO RUBIO (1960) en su recopilación de graptolites estudiados 
por P. HERNANDEZ-SAMPELAYO. La edad de este último yacimiento ha 
sido establecida como Llandovery Inferior y Medio. 

Parece evidente que todo el conjunto de pizarras ampelíticas, lechos 
carbonosos, pizarras silíceas y liditas debe comprender una edad L1andovery 
Superior a Tarannon, estando bien representados el Wenlock y el Ludlow, 
pero sin existir seguridad de representación del Budnanense. El lecho co­
rresponde a niveles detríticos conglomeráticos que deben servir como cri­
terio de separación del Devónico discordante (Hoja de Rabito). 

Por su parte, las cuarcitas y niveles más detríticos superiores deben 
representar al Llandovery Inferior. 

La correlación del nivel fosilífero puede extenderse a toda la región en 
una banda estrecha desde el norte de la provincia de Sevilla hasta Portugal, 
atravesando la región de Barrancos. Sin embargo, la ausencia de niveles 
detríticos de base puede llevar a confusión e introducir en el Silúrico 
(GotlandienseJ capas de probable edad ordovícica. BARD (1966) atribuye 
de esta manera al Silúrico un paquete de 600 m. de pizarras de "hábito» 
ordovícico, según los criterios aquí expuestos. No obstante la dificultad 
antes expresada y los cambios laterales de las pizarras grafitosas, se puede 
seguir la banda silúrica fosilífera con el nivel de Iiditas superior, desde 
la región de Cala a Hinojales (BARD, 1966 Y 1969; GUTlERREZ ELORZA, 1969, 
Y SCHNEIDER, 1941 y 1951) a la región limítrofe con Portugal y el Alentejo 
(KALTHOFF, 1963; ASSMANN, 1959; TEIXEIRA, 1955; ROMARIZ, 1961, y 
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CUADRO 1. CORRELACIONES DEL PRECAMBRICO y EL PALEOZOICO DE LA HOJA DE VILLANUEVA 

Devónico 

Silúrico 

Ordovícico 

Superior 

Medio 

Cámbrico 

Inferior 

Precámbricü 

Sinclinal Terena-Hinojales 

Pizan as arcillosas ne­
gras y pizarras are­
nosas. 

Alternancia de conglo­
merados y pizarras 
negras. y conglome­
rados poligénicos. 

zarras neg~as, piza· 
rras violáceas, cuar· 
citas y conglomera­
dos. 

Capas de Ciervo (se­
rie intermedia). con­
glomerados y cuar-

Volean itas de Umbría­
Pipeta. 

Capas de Rincón y ca­
liza de Cañuela. 

Anticlinal Burguillos 

Liditas, pizarras 
ceas, pizarras carbo­
nosas, pizarras, gra­
fitosas y cuarcita. 

Pizarras verdes, serie 
areniscosa inferior. 

Volean itas, pizarras y Pizarras verdes. arenis-
areniscas. cas y volcanitas. 

Serie detrítica supe­
rior, calizas de Hi­
guera. grauwackas y 
pizarras. 

Cuarcita del Castellar. 
serie de Vallehondo. 
calizas de Alconera. 
serie de tránsito. 
conglomerados y por­
firoides. 

Serie, negra (tramos Serie negra. 
. de cuarcita). 

Se han utilizado los nombres locales dados por BARD (1966, 1969). SCHNEIDER (1941, 1951) Y VEGAS (1968 Y 1971 J. 





decimétricos, totalmente tumbados hacia el SO., fácilmente observables en 
las pizarras finas versicolores de edad silúrica. La dirección media de SI 
es 130". La geometría de los micropliegues parece indicar una fase de 
fuerte apretamiento con pliegues mayores fuertemente vergentes hacia 
el SO. en forma de grandes pliegues tumbados. 

2.3 SEGUNDA FASE MAYOR HERCINICA (F2 ) 

Corresponde a esta fase de plegamiento una esquistosidad de tipo 
«strain-slip» muy penetrativa en los materiales pelíticos. Esta esquistosidad 
traspone So Y SI (subparalelas) y es de plano axial de micropliegues de 
geometría ortorrómbica que afectan a micropliegues de la fase primera. 
La dirección media de S2 es 160°. 

La mayoría de los pliegues mayores cartografiados corresponde a la 
interferencia de esta fase sobre flancos tendidos de pliegues F1, apareciendo 
pliegues apretados de plano axial subvertica!es o vergentes, ligeramente 
al SO. 

La cataclasis del granitoide de I3arcarrota debe asociarse a esta segun­
da facies. 

2.4 FASE TARDIA HERCINICA 

Esta fase produce ondulaciones de los ejes de los pliegues Ft/F2 y plie­
gues centimétricos o métricos poco apretados, de plano axial vertical. 

A esta fase se puede relacionar una esquistosidad (S3) grosera y sub­
vertical muy norteada y bandas de «kinks» muy espaciadas. Su dirección 
axial es oblicua a F1 y F3, que resultan ser a su vez homoaxiales. 

2.5 TECTONICA DE FRACTURA 

Asociadas a las fases mayores de plegamientos se producen fracturas 
inversas cuya acción extrema produce importantes cabalgamientos hacia 
el SO. Estos cabalgamientos parecen ser posteriores a F2 y representan un 
despegue de los flancos cortos de las estructuras fuertemente vergentes 
de F1 . Los «klippes» de Villanueva deben ser restos de cabalgamientos de 
esta fase, afectados por F3' 

Por otra parte, en los estadios finales de la deformación se producen 
fracturas en dirección a un sistema conjugado NE.-SO. y N.-S. (derecha e 
izquierda, respectivamente) que trastocan las estructuras F1 y F2 Y los aflo­
ramientos de rocas graníticas tardi-sm F2 (Batolito de Barcarrota). 

Los «decrochement» NE.-SO. se disponen en dos bandas preferentes 
que atraviesan la totalidad de la Hoja. Aparecen como fracturas de largo 
recorrido, mientras los «decrochement» N.-S. son de traza más pequeña, 
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La fase de plegamiento principal aparece al fin del Devónico con desarrollo 
de pliegues tumbados y una esquistosidad de plano axial SI simétrica con 
la estratificación. 

Una segunda fase afecta las estructuras anteriores con producción de 
esquistosidad S2 dominante y subvertical deformando los pliegues mayores 
en antiformas y sinformas de gran amplitud, resultantes de la interferencia 
de los grandes pliegues de ambas fases. Esta fase deforma el granitoide 
precoz de Barcarrota y causa el principio de despegue de los recubrimien­
tos anormales. 

Una tercera fase de deformación resulta del desmantelamiento tardío 
del edificio hercínico con pliegues transversales que afectan los ejes de 
las antiformas-sinformas cartografiables. Estos pliegues están asociados a 
"decrochements» importantes que compartimentan el área rigidificada. 

Posteriormente se realiza una evolución continental con reactivación de 
fracturas hercínicas y emplazamiento de depósitos de molasas posteriores 
a una peneplanización de la orogenia Hercínica. 

4 MINERIA V CANTERAS 

Los indicios de hierro en los materiales carbonatados del Cámbrico In­
ferior han promovido la exploración minera de la Hoja, teniendo en cuenta 
la similitud de otras áreas productoras de hierro muy próximas (Cala y Je­
rez de los Caballeros). Parece una guía de prospección regional la existencia 
de calizas cámbricas asociadas a manifestaciones ígneas. 

Aparte de estos indicios de hierro se ha explotado en el territorio de 
la Hoja una mina con beneficio de minerales de uranio, cuya mineralización 
parece estar asociada, por una parte, a materiales carbonosos de edad 
silúrica, y por otra, a una gran fractura. Una hipótesis de relación hidroter­
mal a través de la fractura y almacén en material orgánico carbonoso puede 
ser postulada. 

También se han explotado minas de talco en la proximidad de la Sierra 
del Pendón, aprovechando la alteración de pizarras ordovícicas de grano 
muy fino. 

Respecto a los materiales canterables destacan las calizas cámbricas 
aprovechadas localmente. También han existido hornos de cal en algunos 
afloramientos. 

5 HIDROGEOLOGIA 

La explotación de aguas subterráneas para abastecimiento de núcleos 
de población se realiza en los afloramientos calcáreos de la bandacámbrica 
y también en los .klippes» (como en el caso de Villanueva del Fresno). 
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Por su parte, las facies leucocráticas (Ieucogranitos) aparecen como masas 
subordinadas dentro del batolito de Barcarrota o en «stocks» aislados. En 
el primer caso son variedad de grano medio (2·4 mm.), mientras que en 
los «stocks» corresponden a grano fino (1 mm.) de tipo microgranítico­
afanítico. En ambos casos los fenómenos de cataclasis y deformación son 
patentes. La característica esencial de este grupo es la proporción muy 
subordinada (a veces inexistente) de plagioclasa frente al feldespato alca­
lino y la escasez de componentes ferromagnesianos. Por tanto, el compo­
nente principal es el feldespato alcalino (60-80 por 100 del volumen total), 
que es una ortosa muy pertitizada y subidiomorfa. Además del cuarzo cata­
elástico deformado existe otro cuarzo posterior que cementa las zonas de 
fracturación. Los componentes oscuros están representados por biotita 
verdosa (algo de hornblenda verde en ocaSiones), y como accesorios, cir­
cón, óxidos metálicos y ocasionalmente moscovita. 

Dado el antecinemático carácter de sus componentes mineralógicos, es­
tos granitoides deben considerarse como emplazados con anterioridad a 
la segunda fase mayor hercínica de deformación (cf. apartado de Tectónica) 
dentro del grupo Go de BARD y FABRIES (1970) y del grupo de granitos 
ante-F2 (VEGAS, 1972). 

6.2 ROCAS BASICAS 

Se distinguen dos grupos: las rocas básicas asociadas a los granitoides 
y las intercaladas en los materiales cámbricos. Las primeras aparecen como 
grandes inclusiones con límites netos. La relación temporal entre estas ro­
cas y el granito no aparece siempre clara, pero en algunos puntos se ha 
observado cómo la roca básica es atravesada por venas de material graní­
tico, induciendo a considerar el episodio básico en conjunto como prede­
cesor del granítico. La composición de este material es en general muy 
uniforme, variando entre gabros y gabrodioritas y sus equivalentes de grano 
más fino, diabasas. En todos los casos las texturas dominantes son las 
diabásicas y ofíticas, variando el tamaño de grueso-medio en los gabros 
a fino en las diabasas. La composición mineralógica original puede conside­
rarse integrada por: plagioclasa idiomorfa y zonada (An45-An60), clinopiro­
xeno de tipo augita y en algunos casos hornblenda parda. Sin embargo, 
transformaciones posteriores han producido uralitización de la augita o de 
la hornblenda parda. También se ha producido epidotización de la augita y 
además se añaden procesos de alteración de la plagioclasa por seritización 
y ocasionalmente la seudomorfosis total o parcial de algunos minerales por 
un agregado de cuarzo en proceso de silificación. 

En cuanto a las rocas básicas que están intercaladas entre los materiales 
cámbricos, se trata de «sills» o masas concordantes de diabasas de grano 
fino o basaltos, muy transformados en ambos casos (uralitizados o alitiza-
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